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Los franceses, que consiguieron 
apoderarse de la voluntad de At)d-3l-
^ziz, y son, puede decirle, los respon
sables de sus tribulacipnes, están en 
vísperas de volverle la espalda, 

Todas las impresiones que transmi 
le el telégrato, están' conformes en 
qiie el Gobierno francés se dispone á 
recoqocer la soberanía de Muley Haf-
fid en Marruecos. 

¿En qué consiste eso? Indudable
mente en la presión de Alemania y 
por temor á una guerra con quienes 
pusieron á los franceses en 1870 el 
pie en el cuello. 

Tan pronto como Muley Haffid en
tre victorioso en Fez, lo que no ha de 
lardar mucho en ocurrir, Francia se 
apresurará á reconocerlo como Su 
lán legítimo de Mtirruecos. 

Ese acoulecinñentu hará variar por 
completo la faz de las cosas en el im
perio norte africano, y lo que se deb« 
desear es que estas veleidades de 
Francia no resulten después en daño 
de los intereses de España en el país 
mogrebino. 

Hay logar á sospechar esto viendo 
el atan que tienen los franceses de ex
tender la frontera argelina por la par
te del Muluya, y si ¡o consiguen que
dará anulado por cump eto nuestro 
pu«rlo comercial de Meliila 

Ahora, masque nunca necesita Es 
paña inspirarse en un criteño de ex 
tremada prudencia, procurando raca-
bar ventajas positivas en este desmo
ronamiento general á que Francia y 
Alemania han conducido fatalmente 
al imperio marroquí. 

Inglaterra en Egipto y la nación 
italiana en Trípoli, pueden obtener 
compensación á sus complacencias; 
pero España nada puede esperar en 
ese orden de considoracionrs, porque 
su porvenir está en Marruecos, que es 
el campo de violencia y desmoraliza
ción política y colonial, donde sólo 
se intenta extender la zona de influen
cia que Alemania y Francia se dispu. 
tan arrollando todo cuanto encuen
tran por delante. 

La humanidad algunas veces es 
más loca que un puñado de guindas, 
y otras más inocente que un tapón de 
corcho. 

Le dio la manía al monstruo de las 
cien mil y pico de cabezas, por asislri 
á los cines, y allá iban hombres, mu
jeres, niños, soldados y marineros en 
revuelta confusión, y á veces se estru
jaban los unos con los otros, y no 
faltaba quien salía en tales apreturas, 
como un merengue de fresa prensad.o 
parque como esta clase de efipectácu-
íos se habían puesto de moda había 
que alternar y visitar los pabellones 
cinematográficos en donde tras pe», 
culasraás ó menos sensacionales se 
exhibían, coupletistas, saltarines y 
músicos excéntricos que lo mismo 
locaban en un «caliche» Ja marcha 
jreal que en un tambor el Miserete^iel 
Trovwlor. 

Como la competencia de las empre
sas de cines era grande, los debuts de 
artistas más ó menos sicalípticos, de 
malabaristas y prestimanos se suce
dían con rapidez pasmosa, y en un 
corto lapso de tiempo el público co
noció todas las eminencias de este 
genero. 

Ahora, anle la escasez de artistas, 
las empresas se han «agarrado» al gé
nero flamenco, y aquellos cuadros de 
tocadores y cantadores que actuaban 
en los llamados cafés cantantes á don
de solamente asistía la gente de true
no, se presentan en los escenarios ci
nematográficos y allí oinios al Mo
chuelo ó al Grillo, cantar unas solda
res de esas que tienen un ay, más lar 
go que la cuaresma, y unas malague
ñas coreadas con o'é, y viva tu «ma-
re» que son el acabóse. 

Ei cante jondo, el que antiguamen 
fe solo se escuchaba en aquellos sitios 
tu donde se reunían ios aficionados 
á la juerga, y manzanilla ep cañas, 
impera hoy en los cines. 

Así es, que tras el Mochuelo vendrá 
la Tarántula, tras de é&ta, Lola la del 
lunar, después la Aguadora ó la Pelo, 
y otras eminencias con epítetos por 
el estilo. 

Lo que vamos progresando. 

OTEMA. 

I l l f QUEJASEN Alea 
Después de aprobada la ley de sar

gentos, los de Infantería de Marina 
quedan en una situación anóinala y 
verdaderamente excepcional, que el 
señor Ferrándiz_ tiene el deber de so-
lucionar en honor á la equidad y á la 
justicia. 

¿Qué porvenir aguarda á esos vete
ranos que han derramado su sangre 
en las cubiertas de ios buques y en 
os campos de batalla? ¿Qué interior 

satisfacción podrá caberles al ver que 
sus compañeros del Ejército sou ofi
ciales y llegan á jefes mientras ellos, 
fíeles soldados de la patria, como lo|S 

-demás del Ejército, se encuentran, el 
que menos, con diez y ocho años ^e 
servicios y catorce de empleo, y se 
les dá, como premio á su lealtad y 
constancia militar, el abandono y la 
preterición? Porque abandono es In 
indiferencia con que se trata el asun
to en Marina. 

¿Debe la Patria convertirse en ma
dre para unos y en madrastra para 
otros? ¿Qué delito han cometido e$os 
españoles que fuerdn elegidos para 
servir en la Marina? ¿No son sus ser
vicios bajo la misma bandera? ¿Por 
qué han de compartir las penalidades 
de la guerra con el Ejército, y en el 
momento de las recompensas han de 
ser excluidos, como si el pertenecer 
al ejército de mar fuese una sombra 
que privara derecho? No, eso es impo
sible, eso no puede prospeiT, ni cree 
mos que baya nadie que lo pretenda. 

Cuando la patria concede recom
pensas á sus hijos que la sirven, ixo 
debe haber excepciones, siempre la
mentables, que hacen decaer enlu-
siasmos y fomentan antagonismos. 

La ley es ei bien, y por eso las le
yes han de tener toda elevación de 
miras y atnpUlud de concepto, y el 
excluirá los sa^g^Qtos de infantería 

de Marina de los beneficios de esa 
ley, serie una injusticia. 

De prosperar tal desatino, se daifa 
el caso vergonzoso de que se castigue 
á los sargentos de infantería de Marir 
na por las mismas causas que se pre 
mia ó los del Ejército, y que sirvie
ra un veterano sargento á las órdenes 
de un oflciaJ procedente de sargentos 
del Ejército, que ingresó en filas cuan
do aquél era ya sargento primero an
tiguo en infantería de Marina. ¿Sería 
esto justo? 

Dejamos la respuesta á la conside
ración de quien corresponda. 

El señor ministro de Marina tiene 
dos reservas en ese Cuerpo y 34 va
cantes de segundos tenientes, y si en 
la nueva ley las supriine, antes que 
establecer una imposible desigualdad 
debe censervarlas, y con su espíritu 
organizador, darle el giro más á pro
pósito, que tatnbién en el Ejército se 
han hecho transformaciones adapta
bles á 'a ley; y de todos rnodps, dar 
solución satisfactoria al asunto de los 
sargentos de infantería de Marina, 
porque así lo reclaqian el orden y el 
decoro de los institutos artpados y la 
necesidad de evitar una justicia, im
propia de un ejército europeo. 

Industria y Comercio 

El t;omercio de c^botaj^» 
Se ha publicado la esfadísti<;a del 

comercio dé cabotaje espaíiol duran
te el año de 1906, en el que aparece 
con 4.815000 toneladas ^e toda clase 
de mercaoófas, valoradas estas en 
1.956.000.000de pesetas. 

Las provincias que realizaron ma
yor tráfico por peso luerpn las si
guientes: 

Ovie4o, 03» ODO toneladas; Barcelo-
n». 7.51 000; Vizcaya, 404000 y Cádiz 
^83.000. 

Por el valor de las mercancías apa
rece en primer lugar Barcelona por 
496 millones de pesetas; Vaíencia por 
157 millones; Vizcaya, por 136 millo
nes; Alicante por 184 millones y Ovie-
do,porll5 millones. 

El movimiento de buques ó que ha 
dado lugar el volumen de mercancías 
entradas y salidas por cabotaje es el 
signiente, sólo para la bandera nacio
nal que es la que mayor participación 
toma en dicho ¡(^mercio: 

Entradas de buques cargado: 16.ÍKH) 
de vapor con 10 615.8% toneladas de 
arqueo y 306.633 tripulantes; l'i.528 de 
vela, con toneladas 456.192 de arqueo 
y 68 590 tripulan les. 

Entre las Aduanas en que lia entra
do mayor número de buques de va
por que son, como acabamos de indi
car, los que constituye el núcleo de la 

Barcelona, con 1^08; Huelva, con 
1 317; Gijóu, con 1925; Bilbao, con 
792; Alicante, con 486; Coruña con 
602; Málaga con 692; Santander con 
788; Valencia, con 795. 

En conjunto, se observa que el co
mercio d« cabotaje crece sensible
mente, pues en 7 años ha aumentado 
en cerca de 800.000 toneladas, lo cual 
es buena señal de aelividad en las 
op.'raciones mercatililes. 

• 

Leyendas Caucasas 
(Por P. D, OrsWj) 

III 

La Violeta 
Cuando conducían á CristQ para la 

ejecución y le obligaron á llevar una 
pesada cruz, sobre la cual fué después 
crucificado, rindióse bajo el enorme 
pero de la cruz y cayó á tierra. 

Un fariseoempezó á obIig;ará Cris
to á continuar y cómo no lo hiciese 
porque le faltaban las fuerzas, con el 
bastón golpeóle la cara. 

De las heridas empezó á brotar 
sangre. 

María Magdalena comenzó á reco
ger del suelo la sangré de Ciristo; pero 
los guerreros y fariseos ¿rotlHamen-
te ladeáronla, y el ¿iüo eti donde ca
yó la sangre quedó borrado con las 
pisadas de la multitud. 

Cuándo los guerreros se llevaron á 
Cristo, María Magdalena no siguió á 
la muchedumbre; ñero l^os de este 
lugar dobláronse séá p4eriij|8 y no pu
do continuar y con lágt-imas exclamó 
«Seftoil Conserva al pueblí tuyo, pa
ra la memdria, (a fragancia de tu 
santa sangre!». 

Pronto sot>re este lugar de lá tierra 
empezarQn á mQstr^rsie las hc|jas de 
la violeta j ^espujés ^piliién %n flor. 

t^radupldo 4el BgpQi^anto t>ar& 
i ^ E c o D8 ÜAB^ÁaEHA, por 

y^RDASTELO. 

Un paseo militar 
Ei que ayer realizó el piiiner bata

llón de Intantcriu de Marina de guar
nición en este Aposfad, ro, resultó 
brillantísimo y las fuerzas demostra
ron una VQZ más la esmerada educa
ción militar que reciben de los ilu<i-
tNNiwM^ j ^ c U l é S de dic&o ct 

En las tres horas invertidas para 
llegar á la diputación de La Pa'ma, 
señalada como término del paseó, 
practicáronse diferentes ejercicios al 
mando del Teniente coronel D. Fran
cisco Ojeda, que resultaron con ad
mirable precisión. 

Llegadas las fuerzas á La Palma, se 
les sirvió un rancho extraordinario, 
mientras la oficialidad pasó á almor
zar al lugar que ocupa el Casino dé 
dicha villa, á cuyo acto fueron in\ lltií 
dos el Excmo. Sr. Comandante Geri# 
ral de este Apostadero, el brigadier 
D. Antonio Murcia, jefe de la brigada, 
j* el general de dicho cuerpo Sr. Del 
Valle y ayudahtes respectivos que sa
lieron para presenciar las maniobras. 

Diipués del descanso natural pusié
ronse nuevamente en marcha para 
esta ciudad las dichas fuerzas, repi
tiéndose diferentes maniobras y pe
netrando en la población á las seis y 
media de la tarde, acompañadas de 
las dos compañías de marinería de 
desembarco, verificando todos on lü> 
cido desfile en la plaza de Santa Ca
talina ante el Marqués de Pilares. 

Actualidad «Ktran|era 

El fonógrafo delator 
En Pespizzo, cerca d&Udine, pro

vincia de Venecia. vivieron en paz 
hasta hace dos meses el médieq BAX-
toU, sesentón malameute conservi^f 
y su esposa Beatriz, jovencita, p 
y fresca. La diterenjciM* e<iad«ÍK<tai|'* 
tq»y aspiraciones, |K> bahjia siéo»bí* ' 
láculo p«ra I r a n q u i l í ^ ly^y «gf̂ L*»-
tre otras cosas P9tr«|^ Bart9<i liette 
gran fortuna y procuraba disculpar 
con halagos brillantes sus estragos tí-, 
sicos. 

Pero hace dos meses BartoH fué 
naorjcfido p<ír la conocida serpiente de 
toacéios. 

ii!J'.lii»!i í'ñfTti''»':T ''i< i, • ' i , " i ' r w^ m 

EL ALIMENTO DE LOS DIOSES 120 
¿i : 

cerros «6 hábfftii alejado máe de eiucaenta metros 
y MtafMn ooD IM raadu eatanoadM «ale* !•• ouMM 
eoorñiea y las ram*s da 1« enredadera qae se ex-
twDdíaD por toda la tt'aerta do Skinnet. 

Loa oaballos liabfan dejado de {piaitab: á mitad 
deoamino, en dirección á ellos,'vefage la «abeta 
del BBofte, rota y envaelta ro el poWo amarillo 
que despedía. Redwood aé lo indicaba 6 Cosaar, en 
tanto qae éate preguntaba á i^rltoi: 

—4Ha viatq «Iguno de astiles eia rataf 

E> criado uontt'ató dioieado qae él le bfibfa 
niBtido uoa bula on el coBt44o 7 otra en la oabfs*. 

Minutrae que O&BÍ todoB »e ooapaliao en desatas
car loa earroB, s» acerunrou dos hombres, ano de 
loa tiOalea aaoguió qae él haWfa dado muerte á la 
rali. 

: ¿La han cogido?—pr< yunto á Cotaar. 
—Ji<i Bittg dio coa etln detrás de la ompaliEa-

d*, y yo la beví caando dobló la esquina. 

Eln cuanto eo noimalieó todo nn poco y ae ^ftn-
qailizarou loa áoiuioa, Bedwood ae faé á «xajni-
nwr el cuerpo de^'enorme roedor. El an|n¡ial ya
cía de costado: ana largo» d entes qae Bf>bres«l{(fkn 
mncbode las mivt>dít>u|ftinfirior,evidi^oiftWnqae 
el roedor « t̂ĵ ba ex4niiUM >ti9 hĵ bía ff{i^Ído tn 
{ttToeida¿l y cataba (otegro; ÚD|ef|iiie«^ , se ;i{[|B̂ a 
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la TÍ6 diferentes veces elovati» 0fta,,Ji»iii4.« 5««»^f 
ble y oaet eos la mtaw» raptdex m^ím afir*')» em 
qae no •• ditÚng^f*! c | ^ a el lagar en qae ae 1^ 
liaban tos ojbserT^dores. 

}fil |̂iinj|̂ i^g,de I9B insectoa llegó & hacerse per
ceptible á mi« de m^U milla de U granjt exp6* 
rimcinlfiK/Una vez, ono de aquelloi utóos^rnos , 
amarglqB, fe dirigió l»aci» lo» atrevidos oo^odoi»*^ 

de «aim, y <f0.5,m46 .?an»V§'"***» •a8M«o*̂ »''<i ®" ^^ 
^aire, yioosn̂ o 9J)«ervándoloa; ptjro u» .diepato ,ifi 
.(gî ^sar, poya Jjftjtt DO acertó á darlo, h h'Zo rett-
rfirse, Híoiŝ  la derec^ia bab<|» otras cu&nlai avl)}« 
fftif» to^re nnoa ^ne«os, prubabl o motete tn^o» , ^ 
corder<> que ae Jiabíau llevado las ratas L«M wSi-
lloB S^oatraion intraquili4ad al, Rp|ox}m«|y» ,A 

lo» |í(^Jbles ftiiip»4**> y «*>?'»<' n^gnuo d«- <«•!«-
pfdióio^arioa aiibían guiar, habwqfle ««>«' nRlion.. 
y e al lado do jiad» caballo p|r» fofin «^«laotiMr 
Í)gúa caipípo. 

Al acercarse í íla caá», no vieron ni aiq^lft^a 
r8ptro„4,eji.ti!*.!|ll «dl8«ío perpjfnepía . alUnctotOi 
,tod,o>!UtnÍ«>:flH tranquilo, y «ó o ae oía, máh 6 iflf-
nos liitenso, el marooiallo qae producía el sambldo 

Jlftl»«|kvÍBpft». 
metieron los oaballos^en »l patio de la qoicta; 

y ano de loe crif^o^ ,de Cowar, que l^ibia villo 
abierta )a poerta^a la M ^ , entró respelti^n^ata 
por ella. 


